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COMPETICIONES                                                                 CORCHEO – MAR 
 

III CAMPEONATO INFANTIL DE PESCA 
 

CLUB DE PESCA DEPORTIVA BADAMAR 
 
40 niños tomaron parte en la 
tercera edición de esta prestigiosa 
competición, que terminó de la 
misma manera que comenzó; bajo 
un gran ambiente festivo y jovial 
propio de pescadores… Y ahora, 
una pequeña aclaración: lo de 
“prestigiosa” viene motivado 

porque la mayoría de los 
participantes y a pesar de su corta 
edad, ya son consumados 
deportistas, puesto que pescan con 
sus padres, hermanos y abuelos 
desde que empezaron a caminar, y 
lo hacen desde orilla o desde 
embarcación. 

 
Una nueva edición de 
esta maravillosa 
competición que ha 
supuesto un nuevo éxito 
de participación y un 
nuevo éxito de 
organización. Creo que 
estas palabras definen 
el sentir general de 
todos los implicados, 
comenzando desde la 
base, formada por los 
dirigentes, socios, 
colaboradores y 
voluntarios del Club de 
Pesca Deportiva 

Badamar, de Badalona 
(Barcelona); tras ellos, 
los abundantes 
patrocinadores, y más 
tarde, los deportistas y 
sus monitores, que 
podían ser cualquier 
familiar adulto (los 
propios padres, 
hermanos, abuelos, etc) 
Un apunte: si eran 40 
niños, en la zona de 
pesca y en ciertos 
momentos, se podía ver 
el libre paseo de 
centenares de personas, 

todos ellos interesados 
en los resultados y 
evoluciones de los 
jóvenes pescadores por 
ser familiares directos. 
Eso sí, también hubo 
sitio para que se 
asomaran los curiosos e 
incluso algunos turistas, 
ya que la megafonía 
instalada en el punto de 
encuentro, en el muelle 
de Cortesía, llamaba la 
atención desde muy 
lejos… 

 
 

 
Parte de la organización, todos ellos socios del Club de Pesca Badamar. Chapó por la 
iniciativa y por esa vocación… 
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Disciplina de campeones 
La cita comenzaba a la 
09:00 horas; ni muy 
tarde ni demasiado 
temprano, y tanto los 
participantes como sus 

monitores responsables 
fueron puntuales, en 
muchos casos 
empujados por el 
empeño de los propios 

deportistas. Imaginen a 
los pequeños dando la 
tabarra desde meses 
atrás, esperando ese 
momento… 

 

  
Recepción de participantes, entrega de documentación y bonos, además de cebo. 
 
A las nueve en punto y 
por megafonía se pedía 
la asistencia de todos 
los presentes para 
mantener una pequeña 
charla sobre las normas 
que iban a regir la 
competición. 
Simplemente se pidió 
ayudar lo menos 
posible, solo lo 

necesario, evitando así 
que los mayores 
tuvieran las cañas en 
sus manos más tiempo 
de lo considerado 
normal. Eso sí, en caso 
de enredos, de 
desanzuelar o de clavar 
una especie 
“sospechosa” de ser 
venenosa, se podía 

actuar libremente. Por lo 
demás, valían todas las 
especies y sin medidas 
mínimas, y la 
clasificación se llevaría 
a cabo por mayor peso 
total hasta el tercer 
clasificado. Al margen, 
en cada categoría se 
premiaba la pieza 
mayor.

 
 

 
Muelle de Cortesía del puerto de Badalona, escenario elegido para la pesca. Pruebas de fondeo 
antes del inicio de la competición. 
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No se limitaban las 
medidas porque la 
organización tuvo la 
genial idea de obligar a 
los participantes a traer 
sus cubos para guardar 
las capturas, y además 
mantuvo a un 
colaborador dotado de 
cubo y cuerda para ir 
llenando los cubos de 
los participantes para 

que fueran renovando el 
agua. No hay que 
olvidar que la altura del 
muelle sobre el nivel de 
mar se situaba entre 1,5 
y 2 metros, y que no 
todos tenían una cuerda 
a mano. Además, este 
mismo colaborador se 
encargaba de engodar 
los puestos con un cebo 
de atracción y 

mantenimiento. Es cierto 
que a la hora del pesaje 
se pudo ver algún pez 
agónico, pero les puedo 
asegurar que fueron 
muy pocos y que se 
devolvieron muchas 
capturas completamente 
vivas al agua. Un gran 
ejemplo teniendo en 
cuenta la corta edad de 
muchos niños. 

 

  
 

La prueba se dividió en 
dos categorías, A y B. 
La A era para niños de 
11 a 16 años, y la B, 
para niños desde que 
pudiesen defenderse 
por sí mismos hasta 10 
años. 

Cada categoría tenía su 
podio del primer al 
tercer puesto, y su pieza 
mayor. 
Luego, a la hora de la 
pesca, los puestos ya 
dependían del sorteo 
con el número de 

inscripción, así que 
estuvieron todos 
mezclados. Por lo 
demás, 12 niños 
pescaron en la categoría 
A, y 32 en la categoría B 
(finalmente hubo 44 
pescadores) 
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Siguiendo con la 
reunión, se comentó que 
la competición se 
llevaría a cabo entre las 
10 y las 13:00 horas. 
Cada participante tenía 
su puesto asignado, que 
estaba numerado y 
perfectamente 

delimitado por una cinta. 
Se podía utilizar  
engodo sin limitación y 
el uso de una sola caña 
con flotador o boya. 
En este apartado 
conviene añadir que 
algunos deportistas 
(más bien sus 

monitores) no 
respetaron ésta norma, 
quizás por 
desconocimiento, y 
pescaron con flotador 
libre dejando que el 
plomo y el cebo 
descansaran sobre el 
fondo. 

 

  
 

Pero tampoco supuso 
notables diferencias, 
pues los que ganaron lo 
hicieron tal y como 
indican las normas de 
corcheo de la FEPyC. 
Lo importante es que 
nadie hizo reclamación 
alguna y que todo fue 
como la seda. A la hora 
de competición se les 

daría a los niños el 
desayuno (bocadillo y 
refresco, agua o zumo, y 
no faltó para los que 
quisieron repetir) Los 
mayores también 
disponíamos de bar a 
precios más que 
módicos. Desde fuera 
daba la sensación de 
que la organización lo 

tenía todo bien 
controlado y que cada 
uno sabía qué debía 
hacer por instinto, con 
todos remando en la 
misma dirección; no es 
extraño entonces que no 
hubiese una sola fisura 
en la organización y que 
se cultivase un nuevo 
éxito.  
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La pesca 
Hablar de la pesca es 
hablar de diversión y los 
niños y sus padres se 
volvieron locos en 
algunos momentos. 
Algunas mamás daban 
gritos de alegría con 

tanto énfasis y 
alarmismo que 
asustaban, y es que 
muchos pensábamos en 
un anzuelo clavado o en 
la espina de un pez 
pinchando dedos, 

manos, brazos, 
piernas… Pero ¡qué va! 
Sólo era entusiasmo, 
pura emoción por ver a 
los pequeños disfrutar 
con sus capturas.

 
 

 

 
¿Alguien puede dudar de que los niños vivieron una mañana de felicidad que además les resultará 
inolvidable? 

 
Hay que reconocer y 
admirar la gran riqueza 
acuícola que albergan 
los muros del puerto de 
Badalona. Todo un gran 
potencial, ya que se 
cobijan un gran número 
de especies y en 

muchos casos con 
buena calidad, como 
vimos en el pesaje en 
forma de herrera, lisa, 
dorada, corvall o 
roncador, mojarras o 
vidriadas. También se 
sacaron raspallones (los 

más abundantes), 
jureles, serranos, 
gobios, blenios, 
doncellas, obladas, 
chopitas… Para todos 
los gustos. 
Peces de superficie, 
medias aguas y fondo… 
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Por lo demás, la zona 
de pesca era amplia, 
con puestos espaciosos, 
y con una profundidad 
media de cuatro metros, 
mucha para un muelle 
de cortesía pegado a 

tierra. Las aguas 
estaban muy limpias, y 
el día fue nuboso por lo 
que el sol estuvo 
escondido y no castigó 
en exceso a ninguno de 
los involucrados en la 

competición. Unas gotas 
tímidas de lluvia durante 
los sorteos y entrega de 
premios hicieron temer 
un ligero chaparrón, 
pero solo se quedó en 
eso. 

 

 
El muelle de Cortesía del puerto de Badalona nunca estuvo tan concurrido… 
 
 

 
Carolina logró un meritorio sexto puesto, con seis piezas y 391 gramos. A su izquierda pescaba 
Hugo, el súper campeón del torneo. www.so
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Sobre los equipos 
utilizados y cebos, era 
de uso libre, aunque la 
organización dio una 
caja de coreano a cada 

participante. Carolina 
por ejemplo llevó algo 
más de coreano y una 
caja de rosca, que 
resultó perfecta por su 

color, su textura y su 
resistencia a aguantar 
las picadas de los 
pececillos más 
decididos. 

 

 

 
La concurrencia fue grande desde el principio hasta el final de la prueba. Los niños vivían en otro 
mundo, ya que se sentían protagonistas de verdad. ¡Y lo eran! 

 
 

www.so
lop

es
ca

on
lin

e.e
s



Pero otros niños 
llevaban de todo, hasta 
gusano americano 
pasando por 
langostinos, gambas, 

trocitos de sardina (los 
menos) De todas formas 
o más utilizado fue el 
coreano, enfilado sobre 
anzuelos de los 

números 8 a 12, bajos 
de línea de 0,10 a 0,25 
mm, y flotadores de 1 a 
5 gramos dejando tres 
metros de fondeo. 

 

 
Los niños recibieron los premios de manos del Teniente de Alcalde del Ayuntamiento de Badalona. 

 
Estos eran los montajes 
más habituales, aunque 
no todos tuvieron la 
misma suerte como se 
pudo ver en la 
clasificación final… 
Claro que eso también 
estaba sujeto a la 
experiencia no solo del 

deportista, sino de su 
monitor, y allí había 
algunos campeones, 
muy buenos pescadores 
tanto en corcheo como 
en surf-casting y 
embarcación fondeada. 
Hugo Granados, en la 
categoría B, fue el 

campeón absoluto y 
plusmarquista, logrando 
solo 8 capturas, pero 
con un peso de 1,577 
kilos, con una pieza 
mayor de 821 gramos 
(una lisa) El resto fue 
una buena herrera y 
algunos raspallones. 
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Hugo disfrutó de los 
conocimientos de su 
padre y su abuelo, y de 
los efectivos engodos 
que además de a ellos 
beneficiaban a sus 
vecinos, pues había 
corriente continua de 
entrada y salida, floja 
pero constante. Le 
siguió Adrián Garrido, 

en la misma categoría 
(hasta 10 años), con 21 
piezas y 1,277 kilos. 
Este demostró ser otro 
especialista, logrando 
además una buena 
variedad. El tercer 
puesto fue para Jael 
Álvarez Guerras, con 17 
piezas y 1,069 kilos. No 
estaba mal para tres 

horas de pesca en 
aguas quietas, sobre 
todo teniendo en cuenta 
su categoría y que de 
los mayores ninguno 
llegó a los 650 gramos. 
Además, era también la 
primera fémina 
clasificada en ambas 
categorías. 

 

 
 
De los más mayorcitos 
ganaron Dylan Álvarez 
Guerras, con 11 piezas 
y 0,613 kilos; Guillermo 
Vera Pavón, con 11 

piezas y 0,477 kilos, y 
Raúl Quesada 
Domínguez, con 8 
piezas y 0,455 kilos. 
Decir también que solo 

hubo un cero y fue 
porque no se presentó 
debido a un 
imprevisto… Es decir, 
pescaron todos. 
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Cuando sonó por 
megafonía el final de la 
competición, todos 
corrieron a la carpa, 
donde se hizo el pesaje. 
Uno a uno, todos los 
niños hicieron cola 
disciplinadamente con 
sus cubos mientras un 
voluntario de la 
organización vigilaba que 
tuvieran agua fresca 
para mantener vivas las 
capturas. En poco más 
de media hora la 
clasificación quedó 
establecida, y 
seguidamente se dio 
paso al sorteo. 
Para dar más emoción a 
los niños y teniendo en 
cuenta que había buenos 
regalos para todos, se 

decidió premiar a los tres 
primeros de cada 
categoría más la pieza 
mayor, mientras que el 
resto entraría en sorteo 
en lugar de premiarlos 
de mayor a menor peso. 
Con esto se lograba 
evitar dar nombres, 
cantidad de piezas y el 
peso conseguido, 
logrando así que los 
últimos no se sintieran 
“últimos”. De esta 
manera, se dieron los 
diez primeros lotes (un 
artículo de pesca –hubo 
variedad-, gorra y 
medalla) Luego se 
premió a los clasificados 
de cada categoría, y 
finalmente se siguió con 
el sorteo hasta el último 

niño… Todos contentos, 
pero contentos de 
verdad, así como sus 
familiares. Era para estar 
allí. Finalmente y dentro 
de las previsiones de la 
organización, a cada 
participante se le entregó 
un boleto canjeable con 
un descuento aplicable 
en dos restaurantes del 
puerto (El Petit Port y el 
Teiatru), donde se 
obtenía un descuento de 
tres euros por cada 
menú. (En una familia de 
cuatro personas uno 
comía gratis) Otro gran 
acierto, porque la fiesta 
terminó pasadas las 
14:45 horas… Y era hora 
de comer. 

 

 
 
Nada más, amigos, solo 
dar las gracias a todos y 
cada uno de los 
miembros y directivos 
del Club de Pesca 
Deportiva Badamar, 
especialmente a Quim y 
a Pep, que fue quien me 
alistó, y a los marineros 

del puerto. Por 
supuesto, sin olvidarme 
de todos los pequeños 
deportistas y sus 
familiares, que posaron 
amablemente ante la 
cámara con paciencia y 
orgullo a la vez. Y 
gracias también a todos 

los espónsores, puesto 
que sin ellos el derroche 
de regalos no habría 
sido posible. 
 
Texto y Fotos 
F. Carrión 
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